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  —Pues mi primera vez no tuvo nada de romántico —respondió Mamen.


  —¿Ah, no? —Se extrañó Tina—. Pues a fantasiosa y romanticona no te gana nadie.


  —Ya, pero debió pillarme en un momento tonto, porque…


  —¿Momento tonto? ¿Tú, que eres una calculadora con dos piernas?


  —Ya, ya.


  —Por cierto, que vaya piernas me gastas. Para mí las quisiera yo.


  —Y para mí quisiera yo tus tetas, que con estas menudencias lo raro es que a Aitor le llamase la atención.


  —¿Aitor?


  —Sí, Aitor. Fue él.


  —¿El amigo mejor amigo de tu hermano?


  —¡Que sí!


  —¿Quién lo hubiera dicho…? Pero si es tan… ¿De verdad, con Aitor?


  —Con Aitor, sí.


  —Vale, lo pillo. Con Aitor. Y no fue romántico.


  —Ni me besó.


  —¡Joder!


  Se hizo un incómodo silencio. Obviamente Tina quería más de aquello.


  —Eran las fiestas del pueblo de mis abuelos. Fuimos a la verbena, bailamos, bebimos un poco… A ver, que no iba borracha ni nada de eso, pero bebimos y me sacó a bailar.


  —Pues eso ya es algo romántico, ¿no?


  —Pues hasta ahí llegó, porque luego se me llevó afuera casi a rastras.


  —Pero tú no gritaste ni nada de eso. Te fuiste con él.


  —¡Toma, pues claro! Una cosa es que yo quisiera ir con él, y otra muy distinta que fuese romántico. ¿Tú ves romántico que un tío que está como un queso se te lleve a la penumbra de un parque, te siente en una mesa de esas de madera de los parques y te diga que te quites las bragas porque te va a follar?


  —¿Así, tal cual?


  —Bueno, me puso las manos en las rodillas y me subió la falda… Me miraba… y yo me derretía… con las piernas al aire y me dijo: «Ahora te quitas las bragas», y yo le contesté que para qué y él entonces dijo: «Porque vamos a follar».


  —Y tú, te las quitaste.


  —Sí —respondió mamen mirando al suelo—. Él se sacó la polla y se puso entre mis piernas.


  —Ya. Y… ni un beso.


  —Nada. Me dijo que mirase bien lo que iba a pasar.


  —Y tú, miraste.


  —No me perdí ni un detalle. La puso en la vulva, la frotó un par de veces y me dijo que la iba a meter.


  —Al menos te avisó antes, ¿no?


  —Sí, eso sí. Y yo le dije que vale, y él empujó y me la metió un poco… y luego otro poco… y luego toda… A ver, que estuvo bien, que no me dolió ni nada, que seguro que Aitor ya lo había hecho antes con otras, pero que no fue romántico ni nada de eso.


  —Bueno, si lo hizo bien…


  —Era mi primera vez. ¿Yo qué sabía si lo estaba haciendo bien o no? Lo hizo. Follamos. Bueno, me folló.


  —¿Te corriste al menos?


  —Como una idiota. No tardé ni dos minutos. Aitor la tiene grande, ¿sabes? Me pegó tres o cuatro meneos y yo ya estaba que me escurría como una esponja.


  —¡Joder!


  —Cada una es como es.


  —No. Ya. Sí, claro.


  —Tú dices que eres una escandalosa, que te da por gritar. —Parecía estar defendiéndose. Tina asintió con una sonrisilla pícara—. Pues yo no, yo me corro en silencio pero lo mojo todo.


  —Vale. ¿Y él?


  —Aitor no se corría ni por esas. Y yo allí, abierta de piernas, mirándole empujar una y otra vez. Y me miraba y yo le decía que terminase, que no podía más. Lo mío era de juzgado de guardia porque le estaba diciendo que parase, y a la vez estaba deseando que siguiera así, sin parar. Tanto se lo dije que paró.


  —¿Y?


  —Que me dijo que si era que no me gustaba. Y yo le dije que sí, que me gustaba, pero que me dejase descansar un poco las piernas, que las tenía en el aire.


  —Claro.


  —Lo que hizo fue que me puso de rodillas en el asiento y me la volvió a meter.


  —¿Y tú?


  —¡Joder, yo estaba encantada! Se me escurría todo por las piernas, y me cogía el culo y me apretaba… y ¡venga a empujar! Y yo me agarraba a la mesa y, cuando creía que no podía más, se salió… y entonces noté que se corría en mi culo. Aitor gruñía y yo lo notaba caliente. Yo me quedé quieta porque, si me movía y se me bajaba la falda, me iba a poner echa un asco. Entonces Aitor me limpio con un pañuelo de papel y dijo «Ya está».


  —¿Eso dijo? ¿Ya está?


  —Sí. No sé si lo dijo porque ya me había follado o porque ya me había limpiado, pero eso fue lo que dijo. Me senté y le pedí más pañuelos. Me había limpiado el culo, pero el coño y las piernas las llevaba que no veas.


  —¿Y luego?


  —Me temblaban las piernas, chica. Se sentó a mi lado y me preguntó que si me había gustado. Le dije que sí.


  —¿Y volvisteis al baile?


  —Pues claro. Me puse las bragas y volvimos al baile. Yo tenía flojera de piernas y él estaba como unas pascuas, tan contento. Y yo le miraba bailar con mi hermano y sus amigos, y cada vez que lo miraba me acordaba de cómo me la metía y me mojaba otra vez.


  —Pues no. Muy romántico no fue, no.


  —A ver. Yo ya estaba por la labor. Si no, no me voy con él. Quiero decir que no me violó ni nada de eso, pero no fue romántico.


  —¿Y ya no hubo más?


  —¿Que no? —rio Mamen—. Esa fue la primera vez, tonta. Luego estuvimos follando todo el verano. —Tina abrió los ojos como platos—. Él se lo había buscado. A mí me gustaba y yo a él también. Lo hacíamos a escondidas hasta que nos pilló mi hermano.


  —¡Hostias!


  —No pasó nada, él lo entendió. Eran amigos. —Mamen le quitó importancia con un gesto—. Bueno, pero antes, al día siguiente después de comer, vino a buscar a Jaime a casa y no estaba. Estaba yo sola y en pijama. Se habían ido a las vaquillas, Jaime y mis padres, digo. Me lo metí para adentro y le dije que no fuera a pensarse que la cosa terminaba con echar un polvo y luego si te he visto, no me acuerdo.


  —¿Y él, qué dijo?


  —Que si quería que saliésemos juntos o qué. Le dije que nada de eso, que ya que había abierto el melón, que al menos no me dejara a dos velas. Le dije allí mismo que quería follar con él.


  »Entonces apareció Aitor el romántico. Me besó, me tocó por todas partes, me abrazó, me comió la tetas… Bueno, primero me quitó el pijama con todo el cuidado del mundo, despacito, mientras me acariciaba. Me dejó en bragas, metió los dedos por dentro hasta que me derretí otra vez. Apreté las piernas y le dije que quería follar con él».


  »Le quité la camiseta y me tomé la revancha. Lo hicimos encima de mi cama. ¡Olía tan bien a recién duchado…! Me puso encima de él y me dijo que me la metiera cuando quisiera. Aparté las bragas y lo hice de un golpe. ¡Para tonterías estaba yo! ¡Joder, y me pareció más grande aún que la noche anterior!».


  »Nos mirábamos. Yo me movía y lo notaba muy duro adentro. Y sabía que me iba a correr en un pispás. Y Aitor empujaba para arriba y me sujetaba de las caderas, y me cogía las tetas y las estrujaba.


  —¿Y no te decía nada?


  —Bueno sí, a veces. Que tenía unas tetas muy bonitas y que ponía una cara de viciosa que no veas.


  —¿Y era verdad?


  —Pues seguro. ¿Tú has visto la cara que pones cuando follas? Yo, seguro que ponía cara de guarrilla porque aquello me gustaba un montón y por la cara que ponía él… Ponía cara de chico malo que está follando con la hermana de su mejor amigo. Bueno, me corrí con bragas y todo. Empapadas.


  —¿Y él?


  —¿Él? Ahí, como una piedra de duro. Y yo temblando como una hoja. Le pregunté: «¿No te corres?». Y él dijo que no. Y yo le pregunté que qué tenía que hacer para que se corriera. Y entonces me dijo que una mamada estaría bien.


  —¿Y tu…?


  —Pues me quité de encima y me lo metí en la boca, que eso sí que lo había hecho ya un par de veces. —Tina la miró e hizo un gesto para que continuase—. Fue mano de santo, chica. A los tíos les encanta que se la chupes, casi tanto como follar. Fue ponerme la polla en la boca y darle dos lengüetazos, y aquello pareció… Y si encima le estás tocando los huevos al mismo tiempo, se ponen a tus pies. Se corrió del todo. No le dejé ni una gota dentro. Entonces, fui a la cocina y traje papel para limpiarnos. Y nos abrazamos y nos besamos y nos revolcamos hasta que se le puso dura otra vez.


  —¿Otra vez?


  —Pues sí, otra vez. A mí me temblaba todo y él, dale que te pego. Cuando se corrió encima de mí, me di cuenta de que habíamos follado tres veces y no nos habíamos puesto condón. Se lo dije, y dijo que él creía que me gustaba más así, a pelo. Claro, yo  no le había dicho que la noche anterior era la primera vez que lo hacía, así que le dije que mejor con condón para otras veces.


  —O sea, que iba a haber más veces.


  —Ya te lo he dicho, todo el verano. Que luego se fue a Bilbao y no lo volví a ver hasta la Universidad. Que también es casualidad, ¿verdad?


  —Y hasta hoy.


  —Hasta esta misma mañana. Y me sigue dejando hecha unos zorros, chica.


  —¡Qué envidia me das! ¡Ojalá mi Juanma me follase como a ti tu Aitor!


  —¿Qué pasa, que no le pone entusiasmo,	que no puede, que no sabe?


  —No, si poder sí que puede. Y saber… Bueno, nunca ha sido un prodigio, pero de vez en cuando…


  —¿Pero te corres o no? ¿Tienes orgasmos?


  —Sí, algunas veces. De cuando en cuando.


  —¡Joder, Tina! ¡O tienes orgasmos o no los tienes, tía! Que eso se sabe, se nota. ¿Tú sabes lo que es un orgasmo?


  —¡Oye! ¿Pero qué te has creído? ¡Pues claro que lo sé!


  —Pues, si no te los da, tienes un problema, chica.


  —¿Y qué problema tengo?


  —Pues… O que eres anorgásmica, o que eres tonta perdida.


  —A ver, que de recién casados… Pues sí, pero chica, ahora…


  —O sea, que ha perdido interés.


  —A lo mejor soy yo la que lo ha perdido.


  —Me lo explique, por favor.


  —Bueno, a veces Juanma quiere… pero yo no le dejo. No me apetece. Y otras me apetecería, pero…


  —Lo dicho, tonta perdida —concluyó Mamen—. Lo tuyo es de juzgado de guardia. Veamos, Cuando estáis en sintonía, cuando os apetece a los dos, ¿cómo está el tema?


  —Pues bien. Si es que a él le apetece casi siempre… y yo me dejo.


  —¿Cómo que tú te dejas? ¿Qué es eso de que tú te dejas, tía? Esto de follar es cosa de dos. No se trata de que tú te abras de piernas y él te la meta, así no funciona la cosa.


  —¡Joder!, ¿pues tú qué haces?


  —Pues se la cojo, le acaricio la polla, se la chupo…


  —¿Se la chupas?


  —¡Ya me parecía a mí! Anda, ven conmigo al baño.


  —¿A qué?


  —Tú, calla y sígueme.


  En silencio, bajaron las escaleras y recorrieron los pocos metros que las separaban de los baños. Mamen cerró con el pestillo y se aseguró de que estaba bien cerrado.


  —A ver, desnúdate.


  —¿Para qué?


  —Para ver lo que escondes ahí debajo, por si llevas un micro. ¡Será idiota! ¡Desnúdate de una puta vez, coño!


  Tina lo hizo sin muchas ganas.


  —Me lo imaginaba. Ahora, compara.


  Mamen se quitó el vestido para mostrarse ante su amiga en ropa interior.


  —¿Ves la diferencia? Yo llevo un conjunto de lencería que tampoco es que sea muy caro, pero que tiene su gracia y a mi marido le encanta. Tú, unas bragas sosas y un sujetador con rellenos que no dice nada. Que no hace falta que vayas todos los días de putón, pero, chica, hay que darle a tu marido un poco de vidilla. Quítate todo.


  Las dos lo hicieron.


  —¿Ves otra diferencia? Mira, llevas una pelambrera salvaje. Juanma necesitará un machete para abrirse paso por ahí. O un taladro. Mírame a mí.


  Mamen llevaba el pubis recortado. Con vello, sí, pero arreglado de manera que tan solo una franja rubia ascendía desde la vulva.


  —¿Te lo afeitas?


  —Otra diferencia. Con esa selva ahí abajo, Juanma ni se atreverá a meter la cabeza. ¿Cuánto hace que no te comen el coño?


  —¡Buff!


  —No me extraña. Y mírate los pezones, ¡si tienes pelos en las areolas! Chica, te estás dejando mucho. La mitad de la culpa es tuya —concluyó—. Solo la mitad, pero una mitad importante. Anda, vístete, que nos vamos de compras. Te voy a hacer un regalo y luego nos vamos a mi casa, que necesitas un repaso. Además, me tienes que contar lo de tu primera vez. Yo te he contado la mía.


  Mamen y Tina salieron del baño compuestas y arregladas de nuevo. Mamen sonreía y tiraba de su amiga.


  —¿Quieres que me lo ponga ahora? —preguntó Tina.


  Acababan de llegar del Centro Comercial y las bolsas se amontonaban en el sofá del salón.


  —No. Primero hay que pasarte el cortacésped.


  La llevó al baño, se quedó con la ropa interior y esperó a que su amiga se desnudase por completo.


  —En la taza, abre las piernas para mí, cariño —le dijo con sarcasmo.


  Tina obedeció y la observo sacar del armario un cortabarbas que obviamente debía ser de su marido.


  —Venga, desembucha mientas yo te arreglo los bajos. ¿Quién fue y cuando?


  —¿Quién fue qué?


  —Quién fue el primero, idiota. Tu primer polvo. —Deslizó el botón de encendido y el baño de llenó con el zumbido del motor.


  —Fue… Bueno, fue el novio de mi hermana.


  —¿Manolo?


  —No, un novio que tuvo antes. Se llamaba Arturo… y supongo que aún se sigue llamando. Yo tenía quince años, casi dieciséis. Un día los vi follando al llegar del instituto… y él vio que los miraba.


  —¿Te gustó verlos o qué?


  —Bueno… sí. No sé. Yo ya había salido con chicos, pero aún no… Aún era virgen. A demás, solo vi el final, cuando él… Ya sabes.


  —Se corría.


  —Eso.


  —¿La tenía grande?


  —Creo que no mucho. No me pareció muy grande. —Tina miraba las maniobras de mamen sobre su pubis y el vello caía entre las piernas y al suelo—. Me vio y luego me estuvo rondando unos días, preguntándome si me había gustado verlos follar y diciéndome guarrerías. Que si mi culito… que si mis tetitas… Entonces no eran tan grandes, estaban aún creciendo. Claro, como mi hermana me lleva cinco años y las tiene… ya sabes.


  —Lo sé, lo sé. Vaya par de meloncillos gasta la tía. Como tú.


  —Más.


  Pues así cada vez que nos dejaban solos, y se insinuaba y se frotaba conmigo…


  —¿Y tú?


  —¡Yo me masturbaba como una idiota a todas horas!


  —Vamos que… no te importó ni un poco. —Mamen había cogido una cuchilla de afeitar.


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora, el retoque mágico. Mira que coño más lindo te ha quedado, y solo con recortar los pelos. Ya verás luego. —Le puso espuma en las ingles—. Tú, sigue contando.


  —Pues nada, que yo ya estaba como una moto. Ese día ya me había estado manoseando las tetas. Mi hermana estaba en la ducha y él entró en mi habitación, se puso detrás de la silla y empezó a tocarme por encima del vestido. Me tenía bien sujeta.


  —Y tú tampoco gritaste.


  —No.


  —Dejaste que te las tocara.


  —Sí. Y me besó en la boca…


  —¡Vaya!


  —Y luego metió la mano por el escote del vestido y se dio cuenta de que… bueno, de que me estaba gustando… —La cuchilla de afeitar se deslizaba suavemente por las ingles y la vulva de Tina retirando la espuma y dejando la piel limpia—. Y entonces me susurró al oído que me iba a follar en cuanto tuviéramos ocasión. Me lo dijo y luego me preguntó que si me gustaría.


  —Y tú le dijiste que… ¡Una mierda!


  —Le dije que sí, pero que tenía que ir con cuidado. Ya llevaba días así y lo estaba deseando, Mamen —se justificó.


  —¡Vale, vale, que no pasa nada!


  —Y entonces, ese mismo día, mi madre me mandó a hacer unos recados y él se ofreció a llevarme. Empezó a meterme mano en cuanto salimos del aparcamiento.


  —¿Te llevó a algún sitio?


  —¿Te acuerdas de los Grandes Almacenes de la calle Trujillo? Tenía que recoger un abrigo de la tintorería.


  Lo que pasó es que me andaba con los dedos dentro de las bragas, y yo estaba en la gloria y, de repente, llegábamos a un sitio, paraba en doble fila y yo tenía que salir del coche.


  —Y te dejaba con la miel en los labios.


  —El último sitio era la tienda esa la calle Trujillo.


  —Galerías Lapuente.


  —Esa. Subimos y el abrigo no estaba listo aún, y entonces Arturo me llevó a dar una vuelta por allí. Y me metió por donde la ropa de caballero y cuando no nos veía nadie me achuchaba. Besos, caricias por debajo del vestido.


  —¿Y tú?


  —Yo, desesperada estaba ya. Si hasta él me decía que llevaba las bragas mojadas. Entonces, hubo un momento ne que no había nadie por allí, casi era la hora de cerrar. Cogió varias cosas, me arrastró hasta los probadores y nos metimos dentro.


  —Y te folló en los probadores.


  —Allí mismo. Me quitó el vestido y empezó a besarme y a meterme mano. Yo estaba ya frenética, como puedes comprender. Me desnudó del todo, me sentó en el banquito ese, que hacía esquina y se arrodilló delante de mí.


  —¿Te comió el coño?


  —Fue el primero también. Me advirtió de que no gritase ni hiciera ruidos. Le dije que a lo mejor no podía evitarlo y me metió las bragas en la boca.


  —¡Qué guarro!


  —Pues funcionó. Me corrí enseguida, ¿sabes? Fíjate cómo estaba ya. Entonces, se levantó y se sacó la polla. La toqué.


  —¿Se la chupaste?


  —No. Me levantó del asiento y se puso él. Y entonces, me dijo que esperase a que se pusiera un condón y me pusiera yo encima, delante de él, de espaldas, con las piernas bien abiertas. Yo miraba por entre las piernas. Arturo se sujetó la polla y fui bajando despacio hasta que me la puso en la entrada y la metió un poquito. Le pregunté que si me iba a hacer daño y me dijo que no, el muy cabrón.


  —¿Pero no llevabas las bragas en la boca?


  —Pero me las había quitado después de que… Bueno, él me dijo que me estuviera calladita y le dejase a él, que aquello era algo serio, y yo me volví a meter las bragas en la boca porque no me fiaba de mí misma.


  —Ni de él.


  —Bueno, estábamos en un probador, solos. Yo, desnuda, y me estaba follando. Yo creía que lo iba a hacer despacito. Pues no, me empujó hacia abajo de golpe y me la metió hasta la mitad por lo menos. Me hizo daño. No mucho, pero escocía. Nos quedamos quietos. Me dijo que me relajara porque lo peor ya había pasado… Y le hice caso.


  —Y te la metió toda.


  —De otro golpe. Entonces me dijo que mirara al espejo. ¡Ni me había dado cuenta de que tenía un espejo delante! Yo me vi allí, sentada encima de él, con las piernas de par en par y la polla hasta el fondo. Me dijo que me moviera y me ayudó con las manos, y luego yo sola porque él me sobaba las tetas, y los pezones… hasta que volví a correrme y luego se corrió él.


  —Pues no estuvo mal, ¿no?


  —Bueno, no. Un poco brusco, pero no estuvo mal. Yo estaba flotando, me saque las bragas de la boca y cerré los ojos. Él me daba besitos en la espalda y jugaba con los pezones. Me hacía cosquillas. Me rozaba con los dedos y me hacía estremecer de gusto.


  —Pues hay que recuperar esa actitud. Mira que coñito tan precioso te ha quedado. ¿Te gusta?


  Mamen separó los labios y pasó el dedo por toda la vulva.


  —¿Le gustará a Juanma? ¿Qué le digo?


  —Échame a mí la culpa de lo que pase —canturreó—. Le dices que ha sido idea mía, que nos lo hemos afeitado las dos para darles una sorpresa nuestros maridos. —Los dedos de Mamen se deslizaban suavemente entre el clítoris y el perineo.


  —Pero tú ya lo llevabas. Oye, ¿qué me estás haciendo?


  —Estoy calentando motores. Pero él no lo sabe, tonta. Y con la lencería, igual, dile que son cosas mías, que te he convencido.


  —Ahora vamos a quitarte esos pelillos de los pezones.


  Cuando lo hubo hecho, la hizo sentarse en el bidé y comenzó a lavarle la vulva para erradicar todo rastro de espuma y vellos sueltos. Tina cerró los ojos al sentir el agua templada entre las piernas y gimió. Mamen, arrodillada a su lado, deslizaba dos dedos por la grieta íntima de su amiga.


  —¿Te gusta?


  —Mamen…


  En lugar de responder, la interpelada acercó los labios a los duros pezones de Tina y los chupó mientras le metía dos dedos en la vagina.


  —Calentando motores —susurró cuando la dejó a medio camino del orgasmo—. Ahora estás lista.


  —Lo que estoy es… ¡Me has puesto cachonda, cabrona!


  —Pues te aguantas unas horas y… ya sabes.


  Al día siguiente volvieron a verse en el almuerzo de media mañana. Tina tenía ojeras.


  —¡Has follado! —declaró su amiga como si fuera a inculparla. Tina asintió tímidamente—. ¡Has follado mucho, pedazo de guarra!


  —A Juanma le gustó. Te eché la culpa de todo, que lo sepas, pero le gustó.


  —¿El qué?


  —Todo, la ropa interior y el afeitado.


  —¿Te lo comió?


  —Hasta hartarse. Y yo a él. Hicimos de todo.


  —¡Esta es mi chica! ¡Enhorabuena, me alegro por ti!


  —Dijo que tenía que hablar seriamente contigo… para darte las gracias. ¿Y tú, qué?


  —Bien, fenomenal. Esta mañana Aitor tenía prisa, pero anoche… bien. Muy bien. Oye, que ayer no te pregunté, ¿con ese Arturo follaste más veces?


  —Hasta que mi hermana lo mandó a la mierda, que fue como dos o tres meses después. No sé por qué rompieron, la verdad. Lo hicimos tres o cuatro veces más. Lo que pasó fue que en el probador me había hecho un par de fotos y me las enseñó. Como si quisiera hacerme chantaje, ¿sabes?


  —¡Será hijoputa!


  —Vino dos o tres días después y yo le dije que era idiota y que las borrara, que si alguien se enteraba de que se había follado con una niña de quince años se le iba a caer el pelo. Le recalqué lo de niña para que se enterase bien.


  —¿Y lo hicisteis?


  —Ese día, allí mismo. O las borraba o no follaba.


  —Pero tú estabas deseándolo.


  —Pero él no lo sabía. Lo tumbé en mi cama y… Él ya traía el condón en el bolsillo. Venía a lo que venía, así que…


  —¿Y tu hermana no se enteraba de nada?


  —De nada. Ni se enteraba entonces si se ha enterado nunca. Cuando rompieron, Arturo me estuvo rondando, pero le mandé a freír espárragos. Luego ya no hubo novios hasta la Universidad… Y luego, Juanma.


  Tomaron varios sorbos de café en silencio.


  —¿Y, aparte de Aitor, no ha habido otros?


  En la cara de Mamen se dibujó una sonrisa.


  —Nunca le he puesto los cuernos, si te refieres a eso. Pero aunque Aitor fue el primero y luego nos casamos, no estuvimos saliendo todo el tiempo. Lo nuestro fue un poco intermitente. Se fue aquel verano a Bilbao…


  —¿Pero hubo otros o no? —interrumpió Tina.


  —Que sí. En bachillerato, uno se llamaba Iván y el otro… ¡Ah, sí! Alberto.


  —¿Y con chicas?


  —Una vez, en tercero de carrera, una compañera de la Facultad. Ella era lesbiana y se me llevó al huerto. Silvia.


  —¿Y entonces ya ibas con Aitor?


  —Sí. Pero con Silvia solo fue una noche. Es guapísima.


  —¿Aún os veis?


  —La veo alguna vez, pero no hay nada de eso. ¿Y tú?


  —Nunca. Con chicas, nunca. Es que ayer me pareció que…


  —¿Te gusto que te metiera mano tu amiga Mamen?


  —Mi amiga Mamen me puso como una moto.


  —Bueno, mejor. Así estabas preparada para cuando llegase Juanma.


  —A Juanma le gustó el conjunto de ayer y me ha pedido que cambie un poco de estilo.


  —Pues cambia. Seguro que a ti también te gusta ponerte tangas y encajes y eso.


  —Me daba un poco de pudor.


  —¡Se acabó el pudor! ¡Puta por dentro, señora por fuera!


  —Tampoco te pases.


  Terminaron el almuerzo y cada una volvió a su trabajo. Tina era buena chica y Juanma también. Mamen solo esperaba que, ahora que Tina se había puesto de nuevo en marcha, su marido dejara de insinuarse.
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